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Pordondevienelaniuerte
Ya lo dijimos al constituirse el que ha sido 

último Gobierno de la regencia, yaparentemeo" 
te primero de D. Alfonso; y decimos aparente* 
mente, porque la crisis viene antes de celebrar* 
se el prsmer Consejo de ministros con el rey.

No se cumplirá el decreto de González. No 
habrá Instituto del Trabajo. No se alterará el or
den de relaciones (digo, dependencia vaticana), 
y si se altera, será para deponer algo más de la 
soberanía en manos del secretario de Estado y 
déla cancillería romana.

Y así ha sucedido. El maíius vivendi, hecho á 
hurtadillas y en secreto por Moret y Almodóvar, 
es una nueva doctrina vaticanista» que hace de 
los liberales una agrupación naás reaccionaria y 
nea que la de aquellos elementos que dirige Sil- 
vela, y cuya interpretación no puede ser otra 
que el MODÜS MURIENDI, expresado así, 
macarrónicamente, de los partidarios de un es
tado que tiene en pleito su soberanía.

Los liberales, que con apremios y amenazas 
de revueltas reclamaron el poder desde la calle, 
amenazando con todos los rayos de su indigna
ción, así que ocuparon las poltronas, no sólo 
apaciguaron sus furores, sino que retiraron la 
demanda y se prosternaron sumisos y obedien
tes, pidiendo á la Iglesia sus bendiciones y 
demandando precariamente los favores del 
Papa.

Poco importa que se vaya Canalejas. Se ha 
sometido lo bastante para hacer el juego á Sa* 
gasta, que logró conjurar la crisis en los últimos 
momentos de la regencia, y cuaado quizás hu
biera sido mucho más grave el conflicto minis
terial, porque abiertas las C orles, se hubiera im
puesto la necesidad de dar cuenta al Parlamen** 
to, y por el portillo abierto p or el ministro de 
Agricultura podría haber salido el Gobierno 
todo.

Hoy ya es otra cosa: estamos en los prime
ros días del verano. Se imponen las vacaciones. 
El rey debe hacer una excursión por provincias. 
Sagasta puede descansar en Avila,y aunque Ca* 
Dalejas inicie su campaña radical por el Este de 
España, no será tan violenta como se anunció; y 
mal que bieot con remiendo ó sin remiendo, se 
podrá tirar todo el verano, y allá para el otoño 
ya estará todo dispuesto para que al Gobierno 
liberal sustituya un Gobierno conservador mo
dificado.

Pero el grao problema queda en pié, y Ca
nalejas, que ha intentado recoger las aspiracio- 
ocs de la grao masa liberal y democráiica, es y 
será uo vencido más, condenado al ostracismo 
si todavía intenta hacer bandera del problema 
teligiosoi para capitanear elementos afectos al 
actual régimen.

Si pasa el puente, si rebasa la línea, ya será 
otra cosa; pero persistiendo en ciertas compati
bilidades y armonías entre cosas incompatibles, 
toda su brillante campaña quedará reducida á la 
impresión pasajera y momentánea de sus admi- 
tables discursos y de sus brillantes improvisa 
Clones, pero tendrá que irse á su casa á llorar 
sus tristezas, viendo cómo crece la influencia 
tomaría y cómo se deshace hecha trizas la so
beranía del Estado y la independencia de la na
ción.

A nosotros nos queda el consuelo del acierto 
cuando hemos predicho que los liberales, como 
ios conservadores y los ultiarradicales como el 
St' Canalejas, tendrían que someterse al Papa ó 
caer.

Sagasta con Moret y la mayoría del partido 
bbeial, se han sometido á Roma, y de su favor 
viven.

Canalejas, que ha querido rebelarae, cae pa- 
tA no volver á levantarse, como no despierte en 
'^^uapo más abonado.

Nuestra esperanza consiste en que la muerte 
bene que venir por donde más han pecado los 
bombres del 19 de Marzo, y que el pueblo espa« 
*i°l recordará las famosas jornadas de Febrero 

tgoi, y volverá por los fueros de su indepen- 
bcQcia y por los consejos de la propia dignidad 

i*acción de aquellos días memorables, no pa- 
derrocar á un ministro ni á un partido» no pa- 

*^dar el poder á otros hombres que han de vol- 
'®de la espalda y traicionarle! como le traiciona • 

ron entonces, sino para gobernarse por sí mis? 
mo, reivindicando efectivamente y en toda so 
integridad la soberanía sin dependencial reli
giosas ó vaticanistas, y sin dependencias políti* 
cas que le han arrebatado todo lo que le que
daba.

A. A.

Murmuraciones
Se arregló lo de Caparrota; ó, lo que es lo 

mismo, se han convencido de que hay que com
placer á Canalejas en el asunto que se refiere á 
las órdenes religiosas.

En pequeño consejillo ha sido leído y apros 
bado el articulado que con aquéllas se refiere, 
quedando convenido de la manera siguiente:

^Primera. No podrá establecerse en Espa
ña ninguna orden religiosa sin previa autoriza
ción, que se otorgará mediante ley.

Secunda. Las órdenes religiosas que se es
tablezcan se someterán, en materia de enseñan
za, á las leyes generales que regulan la del Esta
do y en todos sus demás fines sociales, incluso 
en lo referente á la observancia de las disposi
ciones sobre higiene y salubridad pública.

Tercera. Las órdenes religiosas no podrán 
adquirir por título alguno de los que enumera el 
Código civil más inmuebles que el del lugar de 
su residencia.

Cuaria. Las órdenes religiosas podrán ser 
disueltas por motivo de orden público, requi- 
riéndose para ello acuerdo del Consejo de Mi» 
nislros.>

Ahora bien; esto no quita ni pone para que 
las órdenes religiosas que tengan influencia go
cen de prerrogativas singulares, como, por ejem
plo, el colegio del Sacro Monte de Granada, en 
el que se hacen abogados al peso y en un decir 
Jesús.

Todaslasleyes son buenas cuando el cumplí» 
miento de ellas se exige á todos por igual.

Pero de nada servirá el articulado anterior
mente citado, si, para burlarlo, se otorgan fran
quicias por medio de decretos.

Por lo pronto, el hecho de que las pretensio
nes de Canalejas hayan sido tenidas en cuenta, 
apesar del antagonismo ministerial, es una prue
ba evidente de que los radicalismos se irán im
poniendo por la fuerza de las circunstancias, á 
menos que después resulte un gallo tapado.

En cuyo caso.... peor para ellos.

Los príncipes extranjeros i
se han marchado ya de España, i
llevando para su tierra 
el recuerdo de su estancia I
en Madtid, donde han vivido 
alegremente y átguagua. ‘
Algunos de los más jóvenes, ;
al marcharse preguntaban: I
—¿Cuándo se corona otro 
rey por aquí en España?

Los inmensos y repetidos jolgorios de la 
Corte, con motivo de la coronación, han hecho 
decir á Roberto Castrovido:

«Así como Francia, después del terror, se en
tregó gozosa á las locuras del Directorio, Es
paña entra en el nuevo reinado dando zapatetas 
de alegría, castañeteando los dedos, marcán
dose u.. tango y gritando ¡viva la Pepal harta 
de la moralidad jesuítica, de la hipocresía, de 
los rezos y de cuanto constituían la característi
ca de la regencia.

Unie..mente se comprende, dada esa expli
cación, que periódicos ayer ensalzadores de las 
virtudes de doña Cristina, sean hoy propagan
distas del retorno a. flamenquismo, que alcanzó 
su mayor esplendor en el reinado glorioso, se
gún dicen, de Altonsc XII, á quien todos, de <de 
Romero R ibiedo á los semanarios ilustrados y 
taurinos, presentan com» modelo que imitar á 
Alfonso XIII. >

Verdaderamente que el cambio que se ha 
observado últimamente llama la atención.

Con la regencia no se hablaba de otras fies
tas que las fiestas religiosas, ni de otros españo
les que los españoles de cogulla.

Cambíala decoración, y el escenario déla 
monarquía española se traslada á la Plaza de 
Toros, con corrida por la mañana y corrida por 
la tarde.

La sotana y la sobrepelliz son sustituidas por 
el traje de luces y el capote; y hasta la aristocra
cia, acordándose de sus buenos tiempos, da 
fiestas en sus salones, y lleva á ellos á las di* 
vei/es de moda.

Oigamos:
«Prueba de que este movimiento hacia el fla- 

menquiamo es verdaderamente nacional^ la te*

a

nemos en que á favorecerlo concurren, así los 
más humildes como los más linajudos aristócra* 
tas. En el salón de los de Iturbe se dió un baile 
la víspera de la corrida que pudiéramos llamar 
constituyente, al cual baile fueron las damas 
envueltas en mantones de Manila, y aún hubo 
algo más neto, castizo y patriótico: hubo un 
tango, bailado de manera dislocante por la bella 
Martínez, una de las estrellas de los café-con
ciertos y de los salones del género ínfimo.>

Y volveremos á los tiempos aquellos en los 
que entraba Cúchares en el Palacio de Sao Tel- 
ttitJ de Sevilla para ver á la Infanta Maiía Luisa 
Fernanda, hermana de Isabel segunda, y la de
cía con la mayor franqueza:

—Señora: Voy pa Madrid: ¿quié usté argo 
pa su hermana?

* * *
Otra vez han vuelto los periódicos á asegu

rar que el Sr. Blasco Ibáfiez se ha separado de 
sus compañeros Rodrigo Soriano y Lerroux 
por desavenencias políticas.

Cuanto se diga sobre esto carece de exacti
tud.

Estando en Sevilla el Sr. Blasco Ibáñez tuvo 
que suspender el viaje á Utrera esperando un 
telegrama de su familia, en el que se le anuncia
ba que por correo recibiría carta.

Nosotros mismos le remitimos dicha carta 
á Jerez y Sanlúcar, y á eso exclusivamente obe
dece su repentina vuelta á Valencia.

Posteriormente sabemos que un hijo del po
pular diputado de la minoría republicana se ha
lla en peligro....

Es falso, pues, cuanto se hable de desave
nencias surgidas entre los propagandistas de la 
federación republicana.

Como el Sr. Blasco tenía necesidad impres» 
cindible de estar en Valencia el 3 de Junio, es 
muy posible que ya no se pueda unir á sus com
pañeros, prosiguiendo la campaña los señores 
Soriano y Lerroux solamente.

* * «
Nuestras paisanas

las cigarreras
no están contentas
allá en Madrid....

Las han llevado
para que vivan 
dos ó tres días 
á un cuchitril.

Nuestras paisanas 
las cigarreras 
por su belleza, 
merecen más;

pero, ¡ay, amigos!
las hermandades 
ya saben ellas 
adónde van.

Como regalo 
llevan al rey 
placa de oro, 
¡qué iniquidadl 

Elias, en tanto, 
cuando trabajan, 
escasamente 
ganan el pan.

Y así está todo, 
de esta manera 
tan desdichada 
en la nación.

Los oropeles, 
los artificios, 
tapan las llagas, 
la corrupción.

** *
El popular escritor y ferviente republicano 

D. Jobé Nak ns vuelve á reproducir, en un artí
culo titulado Aíi v/>inián, su conocida proposi
ción de que se reúnan en Asamblea en Madrid 
todos aquellos republicanos que lo deseen, per
tenezcan á la fracción que quieran, pero todos 
dispuestos á arrojar el lastre antiguo y formar el 
vetdadero partido republicano esp^ñj!.

Concluye su artículo, algo extenso para 
publicarlo en nuestro periódico, del siguiente 
modo:

«¿Qué consideración merecemos si, después 
de lo ocurrido, permanecemos aferrados á pro
gramas mohosos, á organizaciones fósiles, á 
rutinas perjudiciales, que pomposamente cubri
mos con el manto apelillado de una consecuen
cia infecunda, como se adornan los cadáveres 
con flores de trapo?

Suplico á todos los periódicos republicanos, 
sin disiineión de matices (siempre sonó mal esa 
frase entre nosotros, pero desde el día 17 no 
debiera existir) que se sirvan dar su opinión 
sobre cuanto digo en este artículo; con toda 
claridad; se lo agradeceré, ya lo aprueben, ya lo 
reprueben. El caso está en saber cómo piensa 
cada uno en estos instantes, decisivos para la 
vida del partido republicano.»

Nuestra opinión ya la sabe el distinguido 
campeón de la República.

Estamos conformes con que se celebre la 
anunciada Asamblea, y con que en ella se de- 
cida la suerte del partido republicano español.

Eso dijimos ante.s: eso decimos ahora, y en 
toda ocasión nos hallará propicios á hacer aigv, 
pero d hacer, antes que vivir esta vida política 
que raya en la mayor ridiculez.

Nuestro concurso para todo lo que sea algo 
práctico, sin mezcla de exclusivismos; por eso 
mismo prestamos nuestro humilde apíyo á los 
propagandistas republicanos, porque iban des
pertando á las multitudes y dando el toque de 
llamada, sin aspiraciones personales de ningún 
género.

Estamos, pues, á su lado en todo aquello 
que pueda dar vida y personalidad al partido 
republicano español.

** *
El 17 de Mayo en Santander:
«En Santander transcurrió el día como si no 

hubiera reyes en el mundo. Solamente algunas 
casas del muelle, el gobierno civil, el militar, la 
audiencia, la diputación y otros edificios públi^ 
eos, ostentaban colgaduras en los balcones. Pe
ro la mayor parte del vecindario dió una nota 
antimonárquica poniendo colgaduras negras ó 
mantones de crespón en los balcones. Hubo 
obreros que, á falta de colgaduras, pusieron 
pañuelos negros en las ventanas de sus humildes 
viviendas.»

La monarquía, después de enterarse de todo 
eso, se habrá encogido de hombros.

Ella cobra la cuenta á fin de mes, y sin des» 
cuento.

*■* «
Un fabricante de pastas para sopas ha tra” 

tado de explotar los acontecimientos de actua
lidad poniendo como marca de su artículo los 
atributos de la monarquía.

Yo creo que eso es una irreverencia aten
diendo á la edad del monarca.

Han hecho bien en no consentirlo.
¡Qué barbaridad y qué servilismo más irri » 

Ï tante!...
Carrasquilla .

-0-0--ft- •-«-

El pals dejos notables
A los que aseguran que nuestras leyendas he- 

róicas y romancescas han concluido, hay que 
desengañarlos: nuestra leyenda sigue.

—¿En qué órdenes?
En todos.
Cómo selas compondrían los antiguos para 

adquirir celebridad sin tener á mano la codicia
da gacetilla, yo no lo sé, aunque he tratado de 
inquirirlo.

Bien es verdad que la celebridad d e ellos co
menzó por la celebridad del primer gacetillero, 
quien, para cohonestar su audacia y frescura, 
hizo célebre á todo el que pasó por su lado, para 
que éstos, á su vez, á él le dieran celebridad.

Jamás he comprendido pon qué se nos llama 
á los españoles decadentes, porque, si fuera ver
dad—que yo no lo discuto—nuestra decadencia 
no es innata, sino traducida de cualquier parte.

El español, como cualidad ó vicio propio, no 
tiene más que el excepticismo. Cuando cree en 
algo, si cree alguna vez, es por lo que le convie
ne para designios ulteriores de un iñá3 acá ó de 
un más allá, ó de lo que sea.

La cruz y la espada y todo ese cúmulo de 
fantasías, acumulado en los evangelios patrios, 
no da de sí otra cosa que una pelota muy gorda 
que rodamos de Norte á Sur y de Este á Oeste, 
confiados en que la cosa es grande y ha de cau
sar admiración.

Somos unos chiquillos que nos volvemos lo
cos delante del muestrario de una tienda, ante 
un muñeco bonite, cuidándonos, ó por pobres, 
ó por torpes, ó por ignorantes, de no comprarlo, 
por aquello de que cosa comprada es cosa ol
vidada.

Si, por casualidad—que no existe—si, por 
tentación, llegamos algunos, muy pocos, á adqui
rirlo, y en casa lo desarmamos.... ¡adiós leyenda, 
adiós notabilidades,adiós ilusiones patrias!...

Y... de aquí salieron las primeras notabili
dades.

El hombre afortunado qué tuvo la audacia de 
comprar el primer muñeco, desarmarlo en casa 
y convencerse de que todo era artificial y falso, 
como pudiera haber sido franco ó sincero, no 
lo fué: se quedó con el secreto y empezó á la
brar muñecos, comenzando por su propia efigie, 
á la q^uc le dió* como era natural, con toda al
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picardía antigua, la poca vergüenza moderna, * 
y... así salió ello.

Dándose el caso especial de que, cuando no 
había quien llevara las cuentas de nuestras glo
rias y proezas, y, si los había, lo hacían á jornal 
y en beneficio de quien le pagaba, entonces fué 
cuando brillaron nuestrás grandezas con los 
mayores esplendores, eclipsando al mismo sol.

A menos escuelas, más glorias: á nosotros 
los españoles nos ha sucedido al revés que á to* 
dos los pueblos modernos.

Hoy que las escuelas se multiplican, que á las 
máquinas de guerra sustituyen las máquinas in
dustriales, y á los siervos los hombres libres, hoy 
nos hemos empeñado en ser decadentes, en ha
cer de nuestra pobre nación un rincón con ho
nores de muladar, en el que se depositan todos 
los detritus que arrojan las cloacas de los pue
blos que van delante de nosotros, no por más 
sabios, sino por más viriles.

Enamorados eternos de la fábula, de la men. 
tira, por ella nos dejamos engreir y llevar, y to
dos estudiamos para nuestro bien la manera de 
ensalzaruosy de subir, convencidos de que, al lle
gar arriba, nadie habrá de examinar nuestra su- .1 
ficiencia por ser incapaz de ello y por no expo- ’ 
nerse á dejar demostrada la suya. j

España está convertida en un concierto de | 
pavos reales, hombres^sacos llenes de orgullo y ! 
vanidad, pintarrajeados con todos los colores de | 
la gacetilla suplicada, exigida ó pagada. 1

Hombre gacetilleado. hombre importante. | 
Nadie llama á las puertas de la razón, del ra- I 

ciocinio, porque siempre habita en hogar mot | 
desto, y ni se fía de las aparatosidades, ui las es- » 
tima necesarias. El que razona, piensa, y el que 
piensa es amigo de la soledad que da á su cere- 
bro el predominio necesario, el encaje, la esta • ! 
bilidad.

Todo lo que flota es corche, ispuma,gacetilla 
artefactos cóncavos y pesados, que, con la pri
mera vía de agua que se le presenta, se van á 
fondo sin la bomba de achique, que en esta oca
sión es bombo de periódico, bullanga de ba
tallón.

Nuestros hombres notables, los encargados 
de dar la pauta, como han subido de manera ar
tificial, y artificialmente se sostienen, cuando 
caen por el impulso de los huracanes sociales, 
vénganse de la sociedad anatematizándola, lla
mándola decadente, ñuña, manida, ineficaz.

Y la sociedad es... la de siempre. Y los he
chos se repiten con la misma lentitud é igualdad.

La fábula griega que pintaba al hombre acom
pañado de una oruga, una mariposa, un pavo 
real, un caballo, un zorro y un mico, ante Júpi
ter, pidiéndole más vida que aquellos sus acom
pañantes, resulta cierta.

Júpiter le dijo:
—Bien está. Te la concederé, pero á buena 

cuenta de que toda ella estará dividida en fases 
que retratarán á .os que haces líctima de tu co
dicia. Así, pues, en tu infancia te arrastrarás co
mo la oruga; en tu niñez tendrás la vivacidad y 
la inconstancia de la mariposa; en tu juventud 
el orgullo y la vanidad del pavo; cuando seas 
hombre trabajarás como el caballo; á los cincueo - 
ta años tendrás la astucia del zorro, y en tu ve - 
jez serás tan ridículo como ei mico.

Los españoles hemos torcido la voluntad de 
Júpiter: la mejor edad, la del trabajo, ó sea el pe
ríodo caballar, lo hemos convertido en período 
mular.

Y así está España: llena de mulos falsos.
J. Rodríguez La Orden.

La verdadera íelicidad
¡Qué hermosa está la aldea! Con sus verdes 

y floridos prados, con 5 us tupidos bosques, con 
sus múltiples callejuelas, con sus cercas corona
das por madejas enmarañadas de zarzamoras y 
madreselvas, que perfuman de continuo el aire 
que respiramos, haciéndonos sentir arrobadores 
ritmos capaces de enloquecer nuestra embotada 
y cansada fantasía per el ensordecedor ruido de 
las máquinas, por el rescoldo de los crisoles, 
hornos y fraguas, y por el humo negruzco que 
vomitan de continuo las altas chimeneas de la 
industrial y laboriosa villa doode nació Jove» 
llanos.

¡Qué hermosa está la aldeal La vida -que se 
siente palpitar en derredor nuestro, es vida que 
nos identifica con la Naturaleza en todas sus vo
luptuosas manifestaciones; vida que nos atrae, 
que nos retiene, haciéndonos soñar y extasiar
nos en su contemplación, y olvidar, aunque no 
sea más que por breves momentos, el infierno á 
que nos condenamos voluntariamente: á ese vi» 
vir muriendo de las grandes poblaciones.

¡Qué hermosa está la aldeal Diseminadas 
en bello desorden y rodeadas por hermosas 

huertas, las casitas bajas ocultas por el follaje y 
por las hojas de las higueras, por los manzaucs 
y melocotoneros, bajo cuyo ramaje ocultan á la 
feliz familia, en concordanza armónica con sus 
amores, sus continua f.ærjas, sus ganados, y en 
fin, con todo aquello q, > les es caro, sugestivo 
y necesario para su cuerp », para su espíritu, pa» 
ra su relativo bienestar de paz y de ventura den* 
tro de aquel pequeño pa.Aiso que les rodea...

¡Desgracia grande el nacer en casa ajena, la
brar la tierra que no es suya) sembrar y recoger 
el fruto que ha de repartir con los extraños á 
esas labores, erigidos en amos por el derecho de 
la fuerza y de la usura, condenando al hombre 
á la vida del paria, haciéndole dejar aquí y allá 
restos de la familia, recuerdos de sus amores, 
pedazos de su corazón, cambiando por el rigor 
de las desdichas una vida relativamente alegre 
y agradable) cual es el respirar el aire oxigenado, 
contemplar las hermosas praderas y manejar el 
noble arado, que forman contraste ctn la desba- 
lijada é insalubre guardillas con la inmunda co- 
bacha y con las rudas faenas del talleri donde se 
maneja de sol á sol el pesado é insoportable 
martillo, para ganar un mísero salario, insufia 
ciente para poder llevar el alimento necesario á 
los cuerpos desfallecidos por el trabajo!

Dad á las familias casas acondicionadas don
de vivir, tierras y talleres donde trabajar lo que 
por derecho propio y natural les pertenece; uo 
llevéis por la fuerza sus hijos para que luchen 
contra sus hermanos de infortunio) y entonces 
la sociedad será otra, agradable para todos. No 
esperéis que la desesperación se apodere de los 
que sufren; porque entonces sobrevendrá la ca
tástrofe y barrerá todolo creadO) que creció y 
vive á la sombra de la ignorancia, de la tiranía y 
de la usurpación en bieu del privilegio de los 
menos, en menoscabo de los más.

¡Quién viviera en la aldea! La casita oculta 
entre el follaje, tierras, prados y ganados, y que 
todo esto fuera propio, libre del fisco y de las 
guerras, disfrutando del bien por el bien mismo. 
Vivir sólo por amor á la humanidad; ver nacer y 
crecerlos hijos con toda libertad. ¡Oh, esto es 
sublime!... El gobierno del homore por el hom
bre... ¡Qué gran felicidad!

José M. Tolivar.

De actualidad
En la Coruña ha sido robada la joyería de 

Angueira, importando el robo 60,000 pesetas en 
alhajas y 7,000 en metálico.

En Gobernación reunióse la ponencia, lle
gándose á uu acuerdo sobre las bases del pro
yecto de asociaciones.

Se someterán mañana á la aprobación del 
Consejo.

Llegaron á Nápoles los reyes de Italia.
Van á Palermo á visitar la Exposidón de 

Agricultura.

Durante los pocos minutos que paró el tren 
en el Arsenal, un individuo arrojó dos piedras 
al coche de los reyes.

Resultaron ilesos.
El detenido llámase Vizenzo Gerreiro.

En la reunión de la ponencia Montilla llevó 
un proyecto con once artículos sobre asociados 
nes religiosas, y Aímudóvar otro con veinte ar
tículos, ya conocido.

Moret presentó doce bases relativas al dere-
cho de las asociaciones.¡cno oe tas asociaci

Canalejas llevó 
líenlos.

un proyecto total c n 42 ar-

El LLeraleio, ocupándose del Consejo de ma
ñana, dice que se tratará de las dificultades del 
aspecto internacional de la cuestión religiosa y 
de la reapertura de las Cortes, y se resolverá por 
iniciativa y suprema dirección de Sagasta, ter
minándose con la unanimidad de criterio del 
Gabinete con el planteamiento definitivo de la 
crisis.

El Congreso minero de Dusseldorf ha vota* 
do la jornada de ocho horas.

En Fort de France témese que los fuegos 
volcánicos lleguen á los fuertes, donde hay gran* 
des existencias de explosivos.

En el cementerio del padre Lachaise de Pa
rís, se ha verificado una manifestación patrió
tica.

A la salida hubo desórdenes. Sesenta dete
nidos.

En el tren rápido de Lillei un loco disparó 
tres tiros contra uu viajero, matándolo.

En Málaga fracasó la tendencia de huelga 
general, por negativa de la mayoría de los obre
ros.

Muchos han reanudado el trabajo.

; El Correo confirma la impresión sobre pros 
j bable reapertura de las Cortes.

Dice que la ponencia aceptó íntegras las ba
ses de Moret y Montilla.

Los presidentes de las diputaciones despi
diéronse de Sagasta.

El Español dice que las principales bases 
del proyecto de Asociaciones consignan lo si« 
guiente:

No se establecerá ninguna asociación religio
se sin previa autorización otorgada mediante ley.

Se someterán en materia de enseñanza á las 
leyes generales del Estado.

En todo lo demás á la inspección del Go
bierno, incluso en disposiciones sobre higiene y 
salobridad.

Las órdenes religiosas no podrán adquirir y 
conservar inmuebles, exceptuando aquél que les 
sirva de residencia.

Podrá disolverlas el Gobierno con motivo de 
orden público y previo acuerdo del Consejo de 
ministros.

En el domicilio de Canalejas verificóse la 
recepción de costumbre; estuvo concurridísima.

Muchos comentarios sobre la situación polí
tica.

Canalejas confirmó su conformidad con las 
bases de la ponencia, estimándolo esencia para 
efectuar su reforma.

Dicen de Sao Petersburgo que Zekert, asesi'- 
no del gobernador de Wilna, se ha encerrado 
en el mutismo.

Ofrecídosele gracia si delataba á los cóm" 
plices.

Se le juzgará en breve.
Los israelitas ricos gestionan para favore» 

eerie.

El veciùdario de Viüanova, pueblo próximo 
á Oporto, se halla aterrado á causa de uo fenó> 
raeno atmosférico honoroso que tronchó los 

! árboles en medio de grao ruido, acompañado
de una nube de humo n jo.

Dícese que se abrió la tierra por varios si- 
5 tios, saliendo de las quebraduras rojizas nubes

de humo.
El rumor no carece de fundamento si se re

cuerdan las antiguas erupciones volcánicas ocu
rridas entre los terrenos antillanos y Lisboa.

Las noticias oficiales de Tanasa comunican 
que continúa la huelga, no habiéndose registra^' 
do nuevos incidentes.

Siguen las precauciones.
Fuerzas del ejército y de la guardia civil pro

tegen la entrada y salida en los talleres de los 
obreros que continúan trabajando.

La censura ha tachado varias noticias de las 
guelgas de San Martín de Provensals y de otros 
puntos.

La Correspondencia de España dice en su 
número de anoche que, á pesar de lo dicho por 
Ei Correo, tiene entendido que el rey visitará 
algunas provincias de Andalucía antes del otos 
ño, sin perjuicio de que en el otoño siga su viaje 
á otras regiones.

En honor de Garibaldi
Sr. Director de El Baluarte.

Mi estimado amigo: Mis cartas sobre la lla
mada cuestión religiosa, dirigidas al Sr. Sagas
ta. encontraron tal favor en la prensa y en tan? 
tos grupos políticos y neutros, que me atrevo, ya 
que no lo hacen quienes tienen más au oridad 
para ello, á acudir á cuantos comulgan en mis 
convencimientos, correligionarios y no correli* 
gionarios, por medio de usted, con cuya adhe
sión cuento por adelantado, en demanda de un 

1 servicio de notoria importancia á las necesidades 
' del día.
1 Italia celebrará el 2 de Junio próximo, vigé- 
í simo aniversario de la muerte de Garibaldi, una 
Î manifestación nacional, en memoria de tan egre- 
Igio héroe.

Defensor de los derechos del pueblo eo Amé
rica y de la República francesa en su última con
tienda con Prusia, aún más ilustre, por haber 
personificado constantemente la guerra á la teo
cracia y la causa de Italia.

Su expedición de los Mil, que le hizo dueño 
de las Dos Sicilias y de los Estados Pontificios, 
sobrepujó á la grandeza de la epopeya, al ence
rrar en su pecho sus convencimientos república'- 
nos. para hacer entrega de sus conquistas al rey 
Víctor Manuel, en aras de la unidad de Italia, 
durante tantos siglos perseguida, y realizada más 
que por las campañas políticas y diplomáticas de 
Ratazzi y de Cavour, por el esfuerzo del brazo y 
por la portentosa popularidad de Garibaldi.

En todo tiempo, cuantos celebraron la defi* 
nitiva caída del poder temporal, debían coope-> 
ral al acto del a de Junio; y por eso se aprestan

á hacerlo Francia, Grecia, Rumania y Albania: 
hoy prestarle su concurso es un deber de todos 
los patriotas españoles, pues vendida por unas 
bendiciones nuestra soberanía nacional á Rara, 
polla, ¿qué menos podemos hacer que aprove
char la primera ocasión para mostrar al mundo 
que, si hay españoles capaces de pasar por tan 
inicua ignominia, hay otros con ánimos bastan
tes para poner su recuerdo en quien consagró su 
vida á combatir las indebidas ingerencias de U 
clerigalla, y vió coronados sus afanes poniendo 
fin al poder temporal de la Santa Sede^

El tiempo apremia y pues no habrá medio 
de organizar para el 2 de Junio grandiosos ac« 
tos,cumplamos haciendo lo posible; donde pue
dan celebrarse en dicho día reuniones públicas, 
veladas, banquetes, manifestaciones en las ca, 
lies, que se celebren; doode no. envíense salu’ 
taciones por escrito ó telegráficas al Sindaco 
de Roma, al príncipe Próspero Colonna, ó al 

I menos una tarjeta al embajador de Italia en 
I Madtid.
I Importa que se cuenten frente al desdichado 
I gobierno que padecemos, los que consideran 
’ una desdicha los avances clericales, caracterls- 
i tica del ccmieczo del nuevo reinado; cuantri 

ven con dolor que España ha venido tan á me
nos, que no puede regular el derecho de Asocia
ción sin permiso de Roma.

Hágame el favor, querido amigo, de insertar 
ésta, y de encargarse de publicar las adhesio
nes que merezca y la reseña de los actos que 
realicen cuantos consideren digno de atención 
este llamamiento.

i. De usted afectísimo amigo,
Miguel Morayta.

Madrid 25 de Mayo de 1902,

Cosas de teatros
LA TEMPORADA DE LÂ COBEÑA

Se han cerrado las puertas del teatro San Fer
nando después de unas cuantas funciones dadas 
en él por la compañía á cuyo frente figura Car
men Cobeña.

No es día de luto para el Arte, porque éste 
no apareció encarnado en las personas de los que, 
con el nombre de artistas, representaron duran- 

í te el mes actual obras dramáticas en Sevilla. Hi 
! sido una temporada de explotación, sufrida pa* 
i cientemente por el público que tan señaladas 

distinciones guardó siempre á la actriz empresa 
lia y directora, para recibir de ella tan pocas.

Pero no ha sembrado en terreno infecundo 
Carmen Cobeña de Oliver. El erróneo criterio 
de la distinguida esposa del autor de La Mura' 
¡ia jamás podrán admitirlo los públicos como 
bueno. No basta en las compañías que haya una 
actriz que en limitados momentos y en contada! 
obras merezca por su trabajo el calificativo de 
notable; precisa) para no ejecutar heregías artís' 
ticas como las realizadas en la temporada qoe 
acaba de finar en el teatro Sao Fernando, uo 
conjunto de artistas discretos, y la mayoría de 
los cómicos que forman el cuadro de la compO' 
ñla de la señora Cobeña, salvó contadas exep* 
ciones, son jornaleros del arte que dicen los po' 
peles como perfectos papagallos, sin impresio* 
narse de la situación en que se hallan.

Hay que decirlo con ruda franqueza. La se 
ñora Cobeña no vino á Sevilla para hacer aitei 
vino para ganar algunas miles de pesetas, impo!' 
tándule un bledo este público que tuvo siempre 
para eha el aplauso y la consideración. Sus ph>‘ 
pósitos los ha realizado) puesto que económica' 
mente la temporada ha sido magnífica; pero cœ 
mo antes decimos, no ha echado la semilla (° 
terreno infecundo. Cuando en el próximo Otoñfl 
venga por otro puñado de pesetas, ya se apetci' 
birá de lo craso de su error.

Esas combinaciones económicas resultan uu* 
vez; pero no pueden resultar siempre, porque lu® 
públicos se enteran pronto del engaño y noU» 
gan el anzuelo dos veces.
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Sentimos no despedir á la señora Cobeo* 
con flores, como otros menos sinceros lo hací»' 
Su trabajo como actriz no ha estado á la altort 
de su nombre; en ninguna obra de las represe^’ 
tadas logró impresionar al auditorio con su 
hajo, y en no pocas se le vió deficiente y a®*' 
nerada. Como ha dicho un colega local, la s®* 
ñora Cobeña ha sido este año más emprcsati’ 
que actriz.

Pensaba más en la taquilla que en el P’P 
que representaba.

¿Y Agapito?... ¡Pobre actor!... Pensába®®’ 
haber contado una graciosísima anécdota 
aquél, en la que aparece Echegaray firmando f* 
apellido con H; pero no lo hacemos porq"^ 
Agapito está tan arruinado como actor, qu®
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